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CORAZÓN ORANTE EN CAMINO ______________

Es evidente que “algo se mueve” suavemente, y a veces algo acelera-
damente, en el interior de los monasterios. El ser cada comunidad y 
cada monja “corazón orante” en el hoy de la Iglesia, requiere a ve-

ces unos reajustes que pongan a punto las inmensas posibilidades de ser 
vida,  vivida y compartida, que encierra la vocación contemplativa. Al fin 
y al cabo, eso es lo que la Constitución Apostólica VDq del Papa Francis-
co, en 2016, y la Instrucción Cor Orans de la Congregación para los Insti-
tutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida  Apostolica en 2018, han 
pretendido, como explícitamente manifiestan.

Se han manifestado comentarios resaltando las luces, que son muchas, 
y las sombras, que posiblemente no falten. Todo, dentro de un orden y 
una cierta mesura, buscando siempre construir. Desgraciadamente no ha 
faltado alguna voz con “desafino de tronío”; pero es hora de poner manos 
y corazón  a la obra para seguir caminando con paz, con agradecimiento, 
en fraternidad y con la esperanza que nos viene, no de la letra sino del 
Espíritu. Que María, la Virgen Madre, haga resonar en nuestros oídos de 
nuevo su “haced lo que Él os diga”.

��
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Padre Abad Primado, Suor Judith Ann, 
y vosotras todas monjas y hermanas 
Benedictinas, ¡bienvenidas a Roma!

Agradezco al Padre Primado 
sus palabras de introducción: 
¡le dije que ha mejorado su ita-

liano! Vuestro Simposio es una oca-
sión propicia para que las Benedic-
tinas de todo el mundo vivan juntas 
un tiempo de oración y puedan re-
flexionar sobre los diversos modos 
en que el espíritu de San Benito, 
después de 1.500 años, continúa hoy 
resonando y actuando. Estoy espiri-
tualmente cercano a  vosotras, en es-
tos días de vuestro encuentro.

Como tema habéis escogido una 
exhortación del capítulo 53 de la 
Regla de San Benito: «A todos los 
huéspedes que se presenten en el 
monasterio ha de acogérseles como 
a Cristo». Esta expresión ha impreso 
en la Orden Benedictina una acen-
tuada vocación a la hospitalidad, 
obedeciendo a aquella palabra del 
Señor Jesús que es parte integrante 
de su “regla de conducta”, citada en 
el Evangelio de Mateo: «Fui foraste-
ro y me hospedasteis» (25,35; cf. Ex-
hort. Apost. Gaudete et exultate, 102-
103). Hoy en el mundo hay muchas 
personas que procuran vivir la ter-
nura, la compasión. La misericordia 
y acogida de Cristo. A ellas vosotros 
ofrecéis el don precioso de vuestro 

testimonio, cuando os hacéis instru-
mento de la ternura de Dios para 
cuantos se hallan en la necesidad. 
Vuestra acogida hacia personas de 
diferentes tradiciones religiosas 
contribuye a hacer progresar con 
unción espiritual el ecumenismo y 
el diálogo interreligioso. Desde hace 
siglos, los lugares benedictinos son 
reconocidos como lugares de aco-
gida, de oración y de generosa hos-
pitalidad. Deseo que, reflexionando 
juntas sobre este tema y compar-
tiendo vuestras experiencias, logréis 
hacer que emerjan las variadas mo-
dalidades, con las que podáis conti-
nuar en vuestros monasterios, esta 
esencial obra evangélica.

LA VOZ DEL PAPA ____________________________________

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
A LAS PARTICIPANTES AL SIMPOSIO DE LA UNIÓN 

INTERNACIONAL DE LAS BENEDICTINAS

Sábado, 8 de septiembre de 2018
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El lema “Ora et labora” pone la 
oración en el centro de vuestra vida. 
La celebración cotidiana de la Santa 
Misa y de la Liturgia de las Horas os 
sitúa en el corazón de la vida ecle-
sial. Cada día vuestra oración enri-
quece, por decirlo así, la respiración 
de la Iglesia. Es oración de alabanza, 
con la cual dais voz a toda la huma-
nidad y también a la creación. Es 
oración de acción de gracias por los 
innumerables y continuos benefi-
cios del Señor. Es oración de súplica 
por los sufrimientos y las ansias de 
los hombres y las mujeres de nues-
tro tiempo, especialmente de los 
pobres. Es plegaria de intercesión 
por cuantos sufren injusticias, gue-
rras y violencias, y sienten violada 
su dignidad. Vosotras no encontráis 
físicamente a estas personas, pero 
sois hermanas suyas en la fe y en el 
cuerpo de Cristo. El valor de vuestra 
oración no se puede calcular, pero 
es seguramente un regalo preciosí-
simo. Dios escucha siempre las ora-
ciones de los corazones humildes y 
llenos de compasión.

Os agradezco también por el 
cuidado especial que dedicáis al 
ambiente y por vuestro esfuerzo 
para preservar los dones de la tie-
rra, para que puedan ser compar-
tidos por todos. Sé que las monjas 
y hermanas Benedictinas de todo 
el mundo son buenas administra-
doras de los dones de Dios. Como 
mujeres, sentís y apreciáis de ma-
nera especial la belleza y la armo-
nía de la creación. Vuestros monas-
terios se encuentran a menudo en 
lugares de gran belleza, donde las 

personas se acercan para orar, en-
contrar el silencio y contemplar las 
maravillas de la creación. Os ani-
mo a continuar en este estilo y este 
servicio, para que las obras de Dios 
puedan ser admiradas y hablen de 
Él a tantas personas.

Vuestra vida comunitaria testimo-
nia la importancia del amor y del 
respeto recíproco. En efecto, voso-
tras provenís de lugares y experien-
cias diversas, vosotras mismas sois 
diversas entre vosotras, por eso la 
acogida mutua es el primer signo 
que ofrecéis al mundo al que tanto 
le cuesta vivir este valor. Todos so-
mos hijos de Dios y vuestra oración, 
vuestro trabajo, vuestra hospitali-
dad, vuestra generosidad, contribu-
yen a manifestar una comunión en 
la diversidad que expresa la espe-
ranza de Dios para nuestro mundo: 
una unidad hecha de paz, de acogi-
da recíproca y de amor fraterno.

Queridas hermanas, os acompa-
ño con la oración. Vosotras aportáis 
un regalo precioso a la vida de la 
Iglesia con el testimonio femeni-
no de bondad, fe y generosidad, a 
imitación de la Santa Madre de la 
Iglesia, la Virgen María. Vosotras 
sois imágenes de la Iglesia y de la 
Virgen: no lo olvidéis. Imágenes. 
Quien os ve, ve a la Iglesia Madre 
y a la Virgen Madre de Cristo. Por 
esto alabamos al Señor y os damos 
las gracias. Os pido por favor que 
recéis por mí y os bendigo de cora-
zón a vosotras, a vuestras comuni-
dades y a cuantos servís en el nom-
bre de Cristo. ¡Gracias! 

(Traducido para CLAUNE)
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ESTUDIOS
¿Otra vez volviendo sobre la Constitución Apostólica del Papa Francisco, Vul-
tum Dei quaerere? ¡Pues si! CLAUNE publicó un amplio resumen-comentario de 
Fray Rufino de la Cruz Ezquerro Bretón, OSB en los números 214-217. El autor 
es monje del Monasterio de Silos. Ahora ofrecemos otra mirada, de una contem-
plativa agustina recoleta, con sus referencias y experiencias. Sor Alicia Correa 
Fernández, OAR escribe desde el Monasterio Stmo. Corpus Christi de Granada 
y no es precisamente una  desconocida en CLAUNE. Una pequeña parte de este 
artículo aparece en la edición de la Constitución (Ed. FONTE) Gracias.

VULTUM DEI QUAERERE
BUSCANDO EL ROSTRO DE DIOS HOY

Si la vida religiosa se caracteriza por el seguimiento radical de la per-
sona de Jesucristo, cuanto más debe manifestarse en esta especial 
vocación de vida monástica y claustral en la que la monja o el monje 

se ha apartado, voluntariamente del mundo para dedicarse enteramente 
a la búsqueda del rostro de Dios, una búsqueda que entraña pasión por 
la Belleza y el aprender a pisar las mismas huellas impresas en el camino 
que ha dejado su Señor. Ese itinerario de búsqueda se convierte por la 
acción del Espíritu Santo en la “sequela Christi” como camino de anonada-
miento y configuración con el Dios de nuestra propia historia.

Si en algo ha de distinguirse una vocación consagrada y en concreto la 
contemplativa, creo que la principal característica debe ser la de identificar-
se como un corazón inquieto, despierto, alegre, en sana tensión y en con-
tinua búsqueda, siempre en salida y oteando referencias, con proyección 
de futuro y en un continuo despertar en sí el movimiento y la actividad de 
dejarse seducir e interpelar atreviéndose a leer los signos de los tiempos 
como método de aprendizaje del lenguaje de Dios en el hoy concreto.

Me refiero a la inquietud de corazón no como algo peyorativo, que 
descentra a la persona o que la desmiembra de su centro viviendo fuera 
de sí misma, (lo contrario a un corazón contemplativo es la pasividad, la 
autorreferencialidad, como tanto nos recuerda el Papa Francisco, la co-
modidad o la disgregación), sino como esa tendencia que emerge desde 
lo más profundo del ser, que aflora y es capaz de desbordar límites para 
ponerse en movimiento, sondeando caminos dirigidos hacia la meta para 
la que está hecho y anhela siempre: Dios. “Nos hiciste Señor para ti, y nues-
tro corazón está inquieto hasta que descanse en ti”1.

[1] Conf. 1,1,1.
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Por tanto todo corazón contemplativo,  debe vivir siempre con ese em-
puje, ese coraje y deseo de encontrar y encontrarse con el rostro de Dios 
en todo lo que piensa, hace, vive, proyecta y anhela… “Oigo en mi corazón: 
«buscad mi rostro».Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro”2, canta 
en la liturgia de las horas cada miércoles en las vísperas de la primera 
semana del salterio en el rezo coral.

“Pedid y se os dará, buscad y hallareis, llamad y 
se os abrirá”3 nos invita Jesús al proclamar para 
cada una/o de nosotras/os su buena noticia. La 
vida se nos debe pasar aprendiendo a silenciar-
nos por dentro para escuchar lo que Él quiere 
de cada uno /a hacia fuera, a escrutar Su rostro a 
cada minuto, en cada circunstancia, en cualquier 
acontecimiento por banal que nos parezca como 
consecuencia de saber que nos “primerea”, for-
jando una “inquietud del corazón que brota de la in-
tuición profunda de que es Dios el que busca primero 
al hombre, atrayéndolo misteriosamente a Sí”4.

Silenciarnos, salida, búsqueda, ¿para qué?, para un determinado fin: 
encontrar y encontrarse asombrosamente con el rostro de Dios, traducido 
en un profundo encuentro con todo lo que somos y vivimos.

Cada período de la historia tiene sus propias características, no se va 
sucediendo de una forma regular y perfecta, sino que está sometida a 
fluctuaciones, a cambios, alternando y otras entrelazando espacios de 
equilibrio con otros de mutaciones, son los signos específicos que la defi-
nen, señales que debemos conocer y descifrar para saber vivir con cohe-
rencia entre lo que se piensa y lo que se vive en el momento histórico que 
nos toca vivir. 

Para cruzar una calle debemos esperar a que se nos dé el paso con el 
cambio de luz roja a verde del semáforo. Debemos por tanto conocer y 
obedecer, respetar los signos que nos llevan a nuestro destino; o para los 
que saben conducir, han de aprender en teoría y llevar a la práctica el 
código de circulación.

Nuestro tiempo concreto se caracteriza por ser convulso.  Se dice que 
estamos cambiando de época. Se habla de cambio de tiempo y tiempo 
de cambios, “la rapidez de los procesos de cambio y de transformación es la 
nota principal que caracteriza a las sociedades y a las culturas contemporáneas”5; 

[2] Salmo 26,9.
[3] Mt7,7.
[4] VDQ 1.
[5] Laudato si, 18.
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algo nos está pasando, estamos “sufriendo” la dificultad, la transforma-
ción y el crecimiento que produce toda crisis en diversos matices; crisis 
económica, crisis política, crisis de valores, crisis de líderes. Las palabras 
reorganización, revitalización, reestructuración son de actualidad. El ac-
tivismo, la complejidad, el pragmatismo y lo funcional lejos de vivir en 
una pasividad sin futuro, produce rapidez de cambios que nos afectan 
en todo ámbito, tanto económico, como cultural, étnico y no digamos in-
formático. A nivel general, el mundo contemporáneo se caracteriza por 
ser una cultura “cientificista”, a menudo dominada por la técnica y por 
las incontables posibilidades que esta promete abrir, en cuyo interior no 
obstante “se multiplican las formas de tristeza y soledad en las que caen las 
personas, entre ellas muchos jóvenes”6. Ellos son hijos e hijas de su tiempo. 
Pertenecen a lo que se ha llamado la sociedad líquida, donde nada tiene 
estabilidad ni solidez.

Hablo de cambios rápidos pero no profundos, porque la mayoría de 
ellos no nos dan posibilidad para descubrir y hacer nuestra la intensidad 
que contienen y que nos aportan, cuando en seguida “se nos impone” por 
así decirlo, asumir otras novedades que al mismo tiempo transcurrirán 
en un abrir y cerrar de ojos para dar paso a otras nuevas porque ya aque-
llas quedaron obsoletas.

 Las seguridades de ayer, hoy se muestran como inseguras. Los líderes 
de antaño que nos daban firmeza y que sentíamos como punto de apoyo 
o de referencia, hoy se derrumban en cuestión de segundos, parecen ha-
ber perdido consistencia y garantía. 

Nos movemos en una sociedad de urgencias, de lo inmediato, de “usar 
y tirar”. Todo ello hace que el hombre y la mujer de hoy vivan descentra-
dos en su orientación y que le sea difícil encontrar su propia identidad. 
La fluidez e incertidumbre están a la orden del día como nunca antes lo 
hubiéramos experimentado. El hombre y la mujer de hoy muchas veces 
huyen, permanecen fuera de sí mismos porque viven la paradoja de ser 
un desconocido para él o ella. 

Dependiendo del ángulo desde el que se enfoque y lo vivamos, nos 
toca discernir si esto que nos está ocurriendo, se trata de un problema o 
una oportunidad. El desafío que se nos plantea: ¿cómo conocer las seña-
les de nuestro tiempo? ¿Cómo ejercer el reto de evangelizar, de vivir la 
contemplación, de hacer llegar ese “amor difusivo” de nuestro carisma 
en un mundo como el de hoy que ha perdido las referencias de antaño, 
un mundo agitado lleno de transformaciones, en su mayoría ajeno y has-
ta hostil hacia el fenómeno religioso, incluso que se define sin Dios?.

[6] Misericordia et misera,3.
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“A vino nuevo, odres nuevos. ¿Qué nos trae el evangelio? Alegría y novedad. 
No vedad, novedad, a vino nuevo, odres nuevos. Y no hay que temer cambiar 
las cosas según la ley del evangelio. Por eso la Iglesia nos pide, a todos nosotros, 
algunos cambios. Nos pide que dejemos de lado las estructuras obsoletas: ¡no 
sirven! Y nos pide que tomemos odres nuevos, los del Evangelio. ¡El evangelio es 
novedad!, ¡el evangelio es fiesta! Y solamente u  corazón alegre y renovado puede 
vivir plenamente el Evangelio. Hay que dar espacio a la ley de las bienaventu-
ranzas, a la alegría y a la libertad que la novedad del evangelio nos trae. Que el 
Señor nos conceda la gracia de no quedarnos presos, sino que nos dé la gracia de 
la alegría y de la libertad que la novedad del Evangelio os trae”7.

Sólo el corazón inquieto y enamorado que ha tenido conocimiento 
cierto y profundo de la salida continua de sí mismo, “estamos llamados a 
abrazar con generosidad nuevos éxodos”8,sólo aquel corazón que ha experi-
mentado al mismo tiempo el desprendimiento y el gozo que supone vivir 
la salida en su propia existencia, para en búsqueda encarnar el encuentro 
con el Dios de la historia, de su propia historia, realizado a través del 
amor que “inunda nuestros corazones por el Espíritu Santo derramado”9, sólo 
el corazón que ha hundido sus raíces en el de Dios podrá emerger de sus 
profundidades y “exhalar el buen olor de Cristo”10, corazón amante más 
que de sí, del Amado… sólo ese corazón, está capacitado y podrá ser des-
de sus entrañas verdaderamente corazón buscador e inquieto que sabe 
escuchar en su interior el eco de Su voz: “buscad mi rostro” y escrutar 
prudentemente los medios para conseguirlo, para no desfigurar el rostro 
que quiere mostrarnos.

Un rostro que nunca ha sido ni será el mismo, es el rostro que la histo-
ria se ha encargado de transformar. El rostro de Cristo no fue el mismo 
el día en que María le dio a luz que cuando ya crecido de doce años le 
hallaron entre los doctores; su rostro no era igual el día de la transfigura-
ción que al mediodía cuando cansado vino al pozo de Sicar a pedir agua 
a la samaritana; no es el mismo rostro el día de la última cena entre sus 
discípulos, que cuando la traición de Judas, o el momento de angustia de 
Getsemaní, su rostro no es el mismo sangriento y desfigurado el día de 
su muerte en la cruz que cuando resucitó sin sombras y gloriosamente.

Hoy, ¿qué rostro de Dios buscamos?, ¿qué señales pueden definirlo?, 
¿qué características son las que nos identifican con su verdadero rostro?, 
¿nos sentimos preparados para silenciar, escuchar y abrirnos para escrutar?

[7] FRANCISCO, Homilía Santa Marta, 5 de septiembre de 2014. Citado en A vino nuevo, 
odres nuevos10. Orientaciones CIVCSVA. A partir de ahora se citará Avnon.
[8] Ibidem 8.
[9] Rm 5,5.
[10] Regla de san Agustín 8,1.
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Creo que la Constitución Vultum Dei Quaerere en sus doce temas de 
discernimiento y revisión, nos va dando las pistas necesarias para ir tra-
zando el boceto del rostro de Dios que necesitamos hoy. Para ello es pre-
ciso una capacidad de vacío interior con deseos de ser llenado, llevando a 
cabo su querer con un corazón desprendido y abierto, viviendo con gozo 
el éxodo, sabiendo que no estamos solos, que Dios está con “nosotros todos 
los días hasta el fin del mundo”11, pero también creyendo que nos pide la sa-
biduría del corazón, la delicadeza de vivir la entrega sin ofrecer espacio a 
la mundanización, plasmado en formas exteriores diferentes sin cambiar 
en lo esencial, como fruto maduro de la propia conversión y de la apertu-
ra a la voluntad de Dios.

“En la viña del Señor, en estas 
décadas de actualización conciliar, 
los consagrados y consagradas he-
mos trabajado con generoso empeño 
y con audacia. Ha llegado ahora el 
tiempo de la vendimia, y del «vino 
nuevo», que hay que exprimir con 
gozo de las uvas y recoger con di-
ligencia en los «odres » adecuados, 
hasta que el típico fermentar de los 
tiempos de maduración sedimente 
dando lugar a una nueva estabili-
dad. El «vino nuevo» y los «odres 
nuevos», junto con nuestra disposición, necesitan también de nuestra colaboración 
según los carismas y las circunstancias eclesiales y sociales, bajo la guía del Espíri-
tu y de los responsables de la Iglesia”12.

Un nuevo reto, ¿cómo podemos hacernos más creíbles si es posible a la 
sociedad de hoy?; ¿de qué manera debemos adaptarnos a las nuevas exigen-
cias?; ¿qué actitud tenemos ante un posible cambio en tiempos de cambio?

“…las formas institucionales, religiosas y simbólicas necesitan siempre de 
«elasticidad». Sin la necesaria elasticidad ninguna forma institucional, por ve-
nerable que sea puede aguantar las tensiones de la vida, ni tampoco puede res-
ponder a las llamadas de la historia”13.

Está claro que el rostro de Dios no puede ser hoy el mismo que hace 
años. ¿Puede ser el de hoy un rostro envejecido, sin vigor por falta de 
profetismo? Quizá se ha venido enseñando y presentando un rostro muy 
diferente al que quiere aparecer en el momento actual. Su rosto siempre 

[11] Mt 28, 19.
[12] Avnon 55.
[13] Ibidem 1.
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permanece, pero debe ser transformado y debemos reconocerlo con las 
características propias de esta la historia de hoy.

“Como el marinero en alta mar necesita el faro que indique la ruta para llegar 
al puerto, así el mundo os necesita a vosotras. Sed faros, para los cercanos y 

sobre todo para los lejanos. Sed antorchas que acompañan el camino de los hom-
bres y de las mujeres en la noche oscura del tiempo. Sed centinelas de la aurora 
(cf. Is 21,11-12) que anuncian la salida del sol (cf. Lc 1,78). Con vuestra vida 
transfigurada y con palabras sencillas, rumiadas en el silencio, indicadnos a 

Aquel que es camino, verdad y vida (cf. Jn 14,6), al único Señor que ofrece ple-
nitud a nuestra existencia y da vida en abundancia (cf. Jn 10,10). Como Andrés 

a Simón, gritadnos: «Hemos encontrado al Señor» (cf. Jn 1,40); como María 
de Magdala la mañana de la resurrección, anunciad: «He visto al Señor» (Jn 
20,18). Mantened viva la profecía de vuestra existencia entregada. No temáis 

vivir el gozo de la vida evangélica según vuestro carisma”14

Proceso de reflexión y de discernimiento
1.-Formación
“La formación es un proceso vital a través del cual la persona se convierte al Ver-
bo de Dios desde lo más profundo de su ser”15.

La formación debe concebirse como un itinerario que comporta toda la 
vida y existencia del ser humano y es preciso constituirla entre los temas 
fundamentales del seguimiento de Cristo. Es más, “es urgente instituir una 
cultura de la formación permanente”16; y aspirar a educar en una armonía 
de todas las dimensiones, humana, cultural, espiritual, y psicológica en 
comunión con Dios y con las hermanas. Una Ratio formationis en la que se 
ha de tener en cuenta, entre otros aspectos, la verificación de un cambio 
por el hecho de haber pasado de una situación casi únicamente monocul-
tural, al desafío de la multiculturalidad.

Importante es el discernimiento de “las motivaciones vocacionales”17 de 
las candidatas que puedan llegar, el ambiente que se les ofrece y en el que 
se han de desarrollar.

Las mediaciones humanas como son las formadoras y los lugares, el mo-
nasterio y la vida fraterna en comunidad, son el “humus” adecuado para que 
se dé la cultura de la formación donde haya un “verdadero camino de crecimien-
to en fidelidad creativa con resonancias apreciables y duraderas en la vida concreta”18.

[14] VDQ 6.
[15] VC 68.
[16] Avnon 16.
[17] Ibid 14.
[18] Idem 35,b.
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Es fundamental prestar una atención especial, delicada y dedicada 
sin prisas a los procesos de formación inicial y permanente. “La cuestión 
de la formación inicial y continua, es un aspecto fundamental para poder ga-
rantizar el futuro de la vida consagrada”19.

Las hermanas mayores ofrecen también la misión principal de tras-
mitir con su experiencia de vida, no sólo la vivencia del carisma como 
legado a sus hermanas, sino la verdadera identificación con Cristo que 
han ido forjando a lo largo de sus propios itinerarios formadores y que 
pueden ofrecer como verdadero ejemplo creíble y camino convincente 
de una vida escondida con Cristo en Dios.

“Cada cual está llamado a dejarse tocar, educar, provocar, iluminar por la 
vida y por la historia, por lo que anuncia y que celebra”20.
2.-Oración
La oración litúrgica y personal debe constituir la columna vertebral 
de toda la existencia de la monja, el armazón por así decirlo de la vida 
de una religiosa contemplativa. Ha de ser su esencia, su razón de ser 
y existir, su fundamento, la viga maestra en la que se apoya todo el 
edificio.

…”la vida de oración y la vida contemplativa no pueden vivirse como re-
pliegue en vosotras, sino que deben ensanchar el corazón para abrazar a toda la 
humanidad, y en especial a aquella que sufre”21.

Hace algunos años, la Instrucción Verbi Sponsa, nos decía lo siguiente 
acerca del importante rol que desempeña la oración en la vida claustral:

“Así como María, con su presencia orante en el Cenáculo, custodió en su 
corazón los orígenes de la Iglesia, así al corazón amante y a las manos juntas de 
las monjas se confía el camino de la Iglesia”22.

Hoy, la Constitución Vultum Dei Quaerere nos exhorta:
“…las suertes de la humanidad se deciden en el corazón orante y en los bra-

zos levantados de las contemplativas”23.
Corazón amante, corazón orante…sólo desde el amor puede com-

prenderse el reto de la oración en nombre de la Iglesia y para ella. Sola-
mente desde la posición de unas manos juntas y de unos brazos levan-
tados como expresión de algo recibido, de un don inmerecido, viene la 
sabiduría del corazón de una contemplativa.

[19] Idem 34.
[20] Idem  35, c.
[21] VDQ 16.
[22] VS 4.
[23] VDQ 17.
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Elemento curioso y a estudiar es el de la parte dispositiva en el art. 4.
“Se evaluarán las celebraciones comunitarias, preguntándose si son realmente 

un encuentro vivo con el Señor”.
Seamos capaces de vivir una vida diaria de entrega donde la oración 

misma nos va enseñando que la relación con Dios en la contemplación se 
forja por el conocimiento propio y de lo que encierra todo ser humano, 
saboreando la «belleza escandalosa» de la cruz, sin pretender más que 
amarle y dejarse amar por él para después poder curar.

Referente importante de la vida de oración que se desborda en la con-
templación es María, la orante por antonomasia, la que dejaba reflejar el 
rostro de su Hijo, de su Dueño de su Hacedor en su propio ser.
3.-Centralidad de la Palabra de Dios

Durante siglos en los monasterios se ha hecho uso de ella como Palabra 
de Dios a la que se le debe veneración y respeto, colocada en el centro de la 
vida del monje o de la monja, como el mismo Dios que es, representando 
su presencia. Se mostraba como un conocimiento intelectual e individual, 
fruto de una espiritualidad unilateral, vertical, personal y concreta. Dios y 
el alma. Después por diversas razones se fue sustituyendo su lectura por 
numerosas devociones. A partir del Concilio Vaticano II, justamente con la 
promulgación de la Constitución dogmática sobre la Divina Revelación, 
Dei Verbum, se produce una revolución por así decirlo respecto a la vi-
sión sobre la Palabra de Dios, su entendimiento, estudio y el uso que debe 
hacerse de ella. Se inicia a la vez con ello una nueva etapa en la Iglesia, un 
nuevo soplo que reaviva y da un giro distinto a lo ya existente y esculpido 
en la vida monástica. Con el Sínodo de los Obispos en el año 1994 sobre la 
Palabra de Dios y la Exhortación Apostólica postsinodal Vita Consecrata 
1996, ha tenido un momento culminante.
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“Toda la Iglesia y, en particular, las comunidades dedicadas totalmente a la 
contemplación, necesitan volver a descubrir la centralidad de la Palabra de Dios 
que, como bien ha recordado mi predecesor San Juan Pablo II, es la “fuente pri-
mera de toda espiritualidad”24. 

Partiendo de esa centralidad, la Palabra alimenta la vida, ¡es más!, se 
hace vida, toca la vida y la transforma y se convierte a su vez en principio 
de comunión y en una verdadera misión, en el sentido de que quien ha 
sido tocado por la Palabra no puede callarla. “Quien quiera predicar, prime-
ro debe estar dispuesto a dejarse conmover por la Palabra y hacerla carne en su 
existencia concreta (…) tiene que aceptar ser herido por esa Palabra que herirá a 
los demás”25.

Todo esto se logra, o es fruto de la práctica de la lectio divina, como 
medio para “ayudarnos a cultivar un corazón dócil, sabio e inteligente (  ) para 
adquirir aquella especie de instinto sobrenatural, (  ) para poder discernir lo que 
es la voluntad de Dios, lo que le agrada, lo perfecto”26.
4.-Sacramentos de la eucaristía y de la reconciliación

La Instrucción deja notar un gran paso. Acorta mucho las distancias 
existentes entre la mente y el corazón, es decir, entre la teoría y la práctica, 
entre el saber y la experiencia. 

El sacramento de la eucaristía debe constituir al mismo tiempo el cen-
tro y culmen de la vida de la monja o el monje. Es reconocer a Cristo en 
el sacramento vivo de su cuerpo y de su sangre que nos compromete a la 
conversión continua del corazón y del regreso constante a su amor como 
el hijo pródigo en el sacramento de la reconciliación.

De la experiencia liberadora del perdón recibido de Dios brota la ale-
gría, el gozo y la necesidad de ser profetas y anunciadores de la misma 
experiencia de misericordia que se ha recibido y que se tiene como un 
deber y un compromiso de trasmisión. Se pasa de una espiritualidad uni-
lateral, sólo vertical a otra horizontal donde cabe llevar a la vida lo expe-
rimentado en ambos sacramentos. 
5.- La vida fraterna en comunidad

Amplio y rico tema del que puede decirse mucho. La vida fraterna en 
comunidad se presenta como un elemento constitutivo y esencial de la 
vida religiosa, en particular la monástica. Teniendo en cuenta que la co-
munidad está formada por todos y cada uno de sus miembros que apor-
tan lo que tienen y lo que son. La comunidad se construye entre todos. Es 
fuente de derechos y obligaciones. Nace y se edifica teniendo como funda-

[24] VC 94.
[25] EG 150.
[26] VDQ 20.
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mento la caridad de Cristo, el amor sublimado por el otro o la otra. Cuidar 
los medios que favorecen la construcción paciente de la comunidad.

La vida fraterna se construye y enriquece con la puesta en práctica de 
todos los elementos anteriormente comentados. Ella desemboca en el 
mar de la vida diaria porque viene ya alimentándose como un río, de una 
formación humana y espiritual, de una vida de contacto asiduo con el 
Dios que es amor, poniendo como centro su Palabra que es él mismo, vi-
viendo de su cuerpo y de su sangre y reconociendo su perdón y su amor 
en la propia experiencia; una experiencia que marca todos los aspectos 
de la existencia humana y que tiene su fundamento en el amor Trinitario.

Unidad no es lo mismo que uniformidad. Las comunidades debemos 
dar verdadero testimonio de la unidad que puede vivirse entre las di-
ferencias de formación, edad, cultura, carácter de entre sus miembros. 
Es ofrecer el reto de ser creíbles en  medio de una sociedad que vive de 
desigualdades y divisiones.

Un testimonio coherente de vida fraterna es la primera y mejor forma 
de evangelización.
6.- Autonomía de los monasterios

Se apuesta por una autonomía que favorezca la estabilidad de la vida 
del monasterio y la unidad interna de cada comunidad, pero no debe 
entenderse ni vivirse como un aislamiento, un encerrarse en la autorrefe-
rencialidad o una negación a la apertura de otros valores que constituyan 
el caldo de cultivo necesario para la contemplación.

En la parte dispositiva del Documento se dedica un largo Artículo 
en el que se dan los criterios para discernir si a “la autonomía jurídica, 
corresponde una real autonomía de vida” (8,1). “Un número aunque 
mínimo de hermanas, siempre que la mayoría no sea de avanzada edad; 
la necesaria vitalidad a la hora de vivir y transmitir el carisma; la capa-
cidad real de formación y de gobierno; la dignidad y la calidad de la 
vida litúrgica, fraterna y espiritual: el significado y la inserción en la 
Iglesia local; la posibilidad de subsistencia; una conveniente estructura 
del edificio monástico” (Art. 8, 1). Las comunidades aplicando estos cri-
terios pueden saber si se dan los requisitos para “una real autonomía de 
su monasterio” y tomar la decisión adecuada, por propia iniciativa sin 
esperar a que tenga que intervenir la Congregación, nombrando la co-
misión ad hoc a la que se hace alusión, “con el fin de actuar un proceso 
de acompañamiento para revitalizar el monasterio, o para encaminarlo 
hacia el cierre” (Art. 8, 2). 
7.- Las Federaciones

Constituye una estructura importante para evitar que los monasterios 
se aíslen y tienen como finalidad promover todo lo referente a la vida con-
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templativa y garantizar una ayuda mutua en necesidades concretas como 
formación, cesión de monjas aptas para el gobierno, ayuda económica etc.

Se encarece la necesidad de multiplicarse siempre que las circunstan-
cias lo requieran y en función de estas finalidades. Se aconseja vivamente 
que todos los monasterios sean federados, se admite sin embargo con 
excepción la posibilidad de que algún monasterio por razones especiales 
no quiera federarse, pida permiso a la Santa Sede a la que corresponderá 
según los casos realizar el discernimiento oportuno.

Se ofrece también la posibilidad de la asociación jurídica a la Orden 
masculina correspondiente, las Confederaciones y la constitución de Co-
misiones internacionales... “ (Art. 9, 4). 
8.- La clausura

Comienza describiendo la separación del mundo como algo necesario 
para vivir la vida contemplativa (31), para seguir con la descripción de las 
cuatro modalidades de vivir la clausura: la forma común a todos las Institu-
tos, papal, constitucional y monástica. Cada una tiene su propia regulación. 

En el documento, se expone la vivencia de la clausura no como algo de-
terminante para vivir la vida contemplativa, sino como un elemento más 
que facilita la contemplación. Da un giro nuevo en la visión de la misma 
hacia una apertura a varias posibilidades que hasta ahora no se han dado, 
por ejemplo, la pluralidad de modos de observar la clausura dentro de 
una misma Orden. Se ha de considerar como una riqueza y no como un 
impedimento para la comunión”(31). La finalidad es clara, ponerse al ser-
vicio de la comunión entre las personas y los monasterios sin trabas, para 
que puedan llevarse a cabo proyectos comunes en todos los ámbitos y en 
particular los que se citan: la formación permanente e inicial (31). 
9.- El trabajo

El voto de pobreza obliga a toda contemplativa /o a la ley común del 
trabajo; un trabajo visto y realizado no sólo como un medio de sustento 
propio, sino con una raíz trinitaria desarrollada como participación en la 
obra creadora de Dios, en la solidaridad con los hermanos que trabajan 
fuera del monasterio como colaboración a su obra redentora, por medio 
de la acción santificadora del Espíritu mismo de Dios.

El trabajo es servicio y ayuda a la vivencia de la pobreza material (la 
monja/e debe ser consciente de que no todo lo tiene hecho, sino que 
le ha de costar ganar el sustento diario con dolor y fatiga) y espiritual 
(como un signo de que nada es propio sino que todo nos es dado en re-
compensa después del trabajo bien realizado con amor y  por el  Amor). 

Es momento propicio para reavivar el aforismo de la tradición bene-
dictina “Ora et labora”, encontrando un equilibrio entre las obligacio-
nes cotidianas y la tendencia hacia el Absoluto.
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10.- El silencio
El silencio visto como otro medio más 

que ayuda a vivir la vocación recibida. 
Abre la capacidad para el vaciamiento 
interior, para la apertura hacia la escu-
cha y rumia de la Palabra de Dios. En 
una sociedad que se desarrolla al ampa-
ro del ruido, de la comunicación, de las 
palabras…el contemplativo/a debe dar 
testimonio verdadero de silencio, no de 
un silencio vacío y estéril, sino de aquel 

que le ha hecho capaz de unificarse como persona perteneciente a solo Dios, 
cuyo fruto ha requerido de la educación y de la ascesis correspondiente.

En el silencio bien vivido el contemplativo/a es capaz de oír el clamor de 
la humanidad y de establecer un diálogo con el Creador para llevar a él las 
necesidades de sus hermanos los hombres. Es de capital importancia que 
en el monasterio se guarden espacios de tiempo dedicados al silencio.
11.- Medios de comunicación

Es obvio que hoy día los términos “cultura digital”, “ciber espacio”, 
“civilización de la imagen”, “cibers”,  “formación on line” o “formato” 
entre muchos otros, han tomado carta de presencia configurando un es-
tilo propio y distinto de hablar y entender las cosas en el mundo de hoy. 
Tenemos la experiencia de que esta “cultura” se impone y nos “obliga” 
por así decirlo a conocerla y entrar en ella para no quedarnos obsoletos 
o fuera de ámbito incluso en el entendimiento del pensar y sentir de la 
sociedad actual, entre ellos los jóvenes.

El monasterio no permanece inmune a esta cultura. No debe verla como 
algo negativo o huir de ella, sino que con sentido de madurez y responsa-
bilidad debe estar abierto a ella,  para saber encontrar el punto neurálgico 
desde el cual debe conocer lo novedoso, positivo y pragmático que puede 
ofrecer a la vida contemplativa. No debe dejarse enrolar en lo que puede 
tener de superficialidad y de nocivo, pues se puede estar separadas del 
mundo materialmente, pero imbuidas en él afectiva y visualmente a tra-
vés de los medios si no existe un correcto uso de los mismos.

Se exige por tanto un serio discernimiento en el uso y un deseo de sal-
vaguardar los posibles peligros que pueden dañar el corazón de la vida 
contemplativa; formación y equilibrio en la consagrada/o que los utilice 
y un fin concreto, como puede ser la formación, las necesarias comuni-
caciones y el servicio comunitario, para que no se produzca el desvío del 
verdadero sentido de la contemplación y de separación del mundo, tan 
necesaria para nuestra vida. 
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12.- La ascesis
Hablar de ascesis en un mundo como el de hoy que huye del sufrimien-

to, del dolor, de la renuncia, que se organiza sobre las bases del placer, 
del consumismo, del usar y tirar y de la inmediatez es un reto que debe 
confortar a las/os consagradas/os y presentarlo al mundo como el lengua-
je de la verdadera libertad fruto de una vivencia gozosa que engrandece 
y dignifica a la persona.

La sobriedad que debe acompañarnos debe gritar al mundo como pro-
fecía que se puede ser feliz en medio del desprendimiento de las cosas, de 
la transparencia en las relaciones, de la oblación amorosa del propio ser 
que entraña la renuncia incluso al espacio donde vivir, a los contactos y a 
los bienes de la creación.

La ascesis como medio de ofrenda que se convierte en signo de amor 
y fidelidad donde se ha sabido echar raíces sin necesidad de continuos 
cambios para estructurar nuestra vida. También como señal de relaciones 
mutuas y cercanas con los miembros de la comunidad, siendo testimonio 
vivo de que se puede vivir en unidad en medio de la diversidad, acogien-
do la propia debilidad para encomendarla a la misericordia y la ternura 
de Dios. Es una ayuda para aprender a ser hermanas/os en la fidelidad 
del deber de cada día, solidarizándonos con los que viven más allá de los 
muros del monasterio.

TESTIMONIO DE LAS MONJAS
Como colofón el Papa insiste en que lo escrito es una ayuda válida para 

“renovar nuestra vida y misión en el mundo” que nos toca vivir. Nos anima 
definiéndonos de esta forma: “El mundo os necesita como faros que iluminan 
el camino de los hombres y mujeres de hoy”. Nos impulsa a dar el “testimonio 
profético, de estar en el mundo sin pertenecer a él (Jn 18,19), a ejercitarnos en el 
arte de la escucha y a practicar la espiritualidad de la hospitalidad, acogiendo en 
el corazón y llevando a la oración todo lo concerniente al hombre” (36).

Nos recuerda que “nuestra vida consagrada es don para la Iglesia, nace, 
crece y está toda orientada hacia la Iglesia”.

“Como María, sed escalera (además de camilleras y enfermeras) por la que 
Dios baja para encontrar al hombre y el hombre sube para encontrar a Dios y 
contemplar su rostro en el rostro de Cristo” (37).

Alicia Correa Fernández, OAR
Monasterio Corpus Christi. Granada
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NOTICIAS BREVES (de hoy y de ayer) _______________ 
Profesión Solemne en Aracena
☞ La Hermana María Esther de la Santísima Trinidad emitió su Pro-

fesión Solemne el día 16 de Julio, en el Monasterio de Santa Catalina Már-
tir, de las MM. Carmelitas de Aracena. El señor obispo de Huelva, Mons. 
José Vilaplana presidió la Eucaristía solemne en el día de Nuestra Señora 
del Carmen, concelebraron sacerdotes de la zona y participó muy nume-
roso público en sintonía con la alegría de la Hermana María Esther y de 
la comunidad de las Madres Carmelitas en la que ha ido formándose para 
este momento importante en su vida.
En Carrión de los Condes, por partida triple
☞ El mismo día de la Virgen del Carmen, la Comunidad de MM. Car-

melitas Descalzas de Carrión de los Condes, los familiares y amigos de la 
comunidad se han unido para ser testigos y dar gracias a Dios por la pro-
fesión solemne de las Hermanas María Celina del Espíritu Santo, Car-
men Rosa de San José y Beatriz de la Madre de Dios. La Eucaristía, a las 
18,00 horas del día 16 de julio, fue presidida por Mons. Manuel Herrero 
Fernández, OSA., obispo de Palencia, al que acompañaron 11 sacerdotes 
concelebrantes. Los numerosos fieles que participaron activamente en la 
celebración eucarística, compartieron también su alegría dando cuenta 
de los dulces caseros que se les ofrecieron en mesas colocadas en la calle.
En Ronda con ecos vietnamitas
☞ Fue también el 16 de julio cuando la Hermana María Fiat de la Resu-

rrección, emitió sus votos solemnes en el Monasterio del Corazón Eucarís-
tico de Jesús, de las MM. Carmelitas Descalzas en Ronda. Con la iglesia de 
la Merced llena de fieles, a las 12 horas comenzó la Eucaristía que presidió 
Don Francisco de Paula Aurioles y fue concelebrada por varios sacerdotes 
entre los que se encontraban un hermano de la profesanda y un padre car-
melita, también vietnamita. Importante destacar la presencia de la mamá 
de la Hermana María Fiat y la M. Priora de la comunidad carmelita descal-
za de Hué, venidas expresamente de Vietnam para la Profesión solemne de 
la Hermana María Fiat de la Resurrección. “Las crónicas” dicen que los can-
tores lo hicieron preciosamente y con letras muy apropiadas al acto. Ellas y ellos 
son los componentes del “Coro Litúrgico del Santo Cristo Y Santo Entierro 
de Cristo, de Arriate” (tirando por la vía rápida, “Los Cristinos”) dirigidos 
magistralmente por Dª Rosa Mari Jiménez.
400 años de presencia en Monzón
☞ Todo comenzó el 2 de octubre de 1618 cuando llegaron a Monzón cua-

tro Hermanas Clarisas venidas desde Lérida para para iniciar una Frater-
nidad clarisa en Monzón por petición del Ayuntamiento. La unión y afecto 
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pueblo-hermanas clarisas lleva ya cuatrocientos. Lo están celebrando la co-
munidad actual de Clarisas y Monzón. Comenzó con una Eucaristía, presi-
dida por el obispo emérito de Barbastro-Monzón, Mons. Alfonso Millán, el 4 
de octubre de 2017 y está programado que se cierre el 8 de diciembre de 2018. 

Entre estas fechas: una solemne 
Vigilia de la Inmaculada con acento 
de centenario presidida por el señor 
obispo Mons. Ángel Pérez, exposi-
ción gráfica, en la Casa de la Cultura, 
sobre la presencia de la comunidad 
en la ciudad, así como de instrumen-
tos, antiguos y actuales, usados en 
su trabajo monacal e instrumentos 
musicales para sus celebraciones li-
túrgicas… Aún la Junta del Centena-

rio, formada por seglares, tiene programadas algunas conferencias sobre la 
Orden clarisa y, especialmente, sobre las “Clarisas de Monzón”, como cariño-
samente las llaman, y un recital a cargo de una soprano nacida en Monzón. 
En este centenario, celebrado como acción de gracias, queda incorporado, en 
el afecto y gratitud, el testimonio heroico de las tres hermanas clarisas de la 
comunidad martirizadas precisamente un 2 de octubre, de 1936, aniversario 
de la llegada de otras 3 Hermanas procedes de Lérida, en 1618.
V Centenario Concepcionista
☞ Con una Eucaristía, presidida por el señor Arzobispo de Sevilla, 

Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, se inició el día 23 de junio la celebra-
ción del V Centenario de las MM. Concepcionistas de Lebrija: “Ciudad de 
Dios en pequeño, recoleta y trabajadora, en el centro de Lebrija”; así se expresaba 
el periodista de ABC de Sevilla al dar cuenta del acontecimiento. Por su 
parte, la M. abadesa, reconoce que la historia y el hoy de las 17 monjas 
que constituyen la comunidad se resume en dos palabras-clave: “oración y 
trabajo, trabajo y oración”. Eso mismo se desprende de la obra del histo-
riado lebrijano, Eusebio José García, 
autor de “El monasterio de la Purísima 
Concepción de Lebrija”, que fue pre-
sentada en la iglesia conventual de 
San Sebastián con la presencia e in-
tervención del señor alcalde de Le-
brija, Don José Benito Barroso, con 
el lema “500 años con nuestro pue-
blo”. La obra ha sido editada por la 
Diputación Provincial en colabora-
ción del Ayuntamiento.
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Otras actividades varias jalonan la celebración de este V Centenario: el 
25 de agosto, Mons. Carlos Amigo, O.F.M, cardenal y arzobispo emérito de 
Sevilla, pronunciará una conferencia con el título “María en la vida cris-
tiana y la vida concepcionista”; el 28 de agosto la comunidad invita a una 
“Vigilia de Oración con María; el 24 de noviembre, la Banda Nuestra Seño-
ra del Castilla ofrecerá un Concierto con ocasión del V Centenario y, ya en 
2019, el 29 de abril, Fray Joaquín Domínguez Serna , O.F.M, rector del San-
tuario de Nuestra Señora de Loreto y Asistente federal, pronunciará una 
conferencia sobre “El carisma de la Orden de la Inmaculada Concepción”.
IV Centenario de Comunidad Carmelita
☞ Las Monjas Carmelitas de Villalba del Alcor se preparan ya para in-

augurar “un año de gracia” con ocasión de los 400 años del Monasterio 
de San Juan Bautista en esa población onubense. Han comenzado prepa-
rando el marco del centro principal de la celebración, además del corazón 
agradecido al Señor y la Virgen Madre del Carmen: han realizado una 
importante obra en la iglesia, haciendo resaltar su sencilla belleza, como 
llamamiento a la renovación interior, transparencia, alegría, acción de gra-
cias y esperanza que acompañará cada día del año “cuartocentenario”.
Eucaristía “del Centenario”
☞ Ha sido el punto culminante de la celebración de los 100 años de 

presencia de las Hermanas Clarisas en Villaverde Pontones. El Domingo 
12 de agosto Monseñor Manuel Sánchez Monge, obispo de Santander, 
presidió la solemne celebración de la Eucaristía en la capilla del Monas-
terio de la Santa Cruz en acción de gracias por cuanto Dios ha regalado 
a la Comunidad de Hermanas Clarisas y, por su vida y presencia, a las 
familias de Villaverde de Pontones.
Libro de color, luz y belleza
☞ Eso es la obra “Los colores de la luz .Una vida en busca de la belleza” de 

la que son autoras las conocidas pintora monja cisterciense Isabel Gue-
rra y la escritora Magdalena Lasala. Intentan Arrojar luz y suscitar la 
permanente ansia de belleza pasando por temas palpitantes enfocados 
desde perspectivas distintas por dos mujeres de enorme sensibilidad que 
provocan, no solo reflexión, sino inmersión personal.
Libro de color, luz y belleza
☞ Eso es la obra “Los colores de la luz .Una vida en busca de la belle-

za” de la que son autoras las conocidas pintora monja cisterciense Isabel 
Guerra y la escritora Magdalena Lasala. Intentan Arrojar luz y suscitar la 
permanente ansia de belleza pasando por temas palpitantes enfocados 
desde perspectivas distintas por dos mujeres de enorme sensibilidad que 
provocan, no solo reflexión, sino inmersión personal.
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Contra el desaliento, la “alegría del Evangelio”
☞ Las II Jornadas de Leyre, organizadas por la esa Abadía benedictina 

han versado sobre la “acedia” que, en expresión del Papa Francisco, tienta a 
laicos, sacerdotes y religiosos hasta “desarrollar la psicología de la tumba que poco 
a poco convierte a los cristianos en momias de museo”. El moderador de los colo-
quios ha sido el P. Abad, Juan Manuel Apesteguía, y los ponentes han sido 
también de altura, monjes benedictinos de tres abadías, obispos de las dióce-
sis vascas y…un psiquiatra. El Papa es recurrente en aludir a esta tentación 
con potencia de despliegue universal y, por lo tanto, siempre es tema actual.
450 años
☞ Esos cuatrocientos cincuenta años son la historia recorrida desde que 

Santa Teresa de Jesús fundara en Valladolid. Ahora las MM. Carmelitas 
Descalzas lo han celebrado con una Eucaristía de acción de gracias presidi-
da por el señor cardenal Ricardo Blázquez, arzobispo de Valladolid, el día 
15 de agosto. “Pues llegado el día de nuestra Señora de la Asunción, que es 
a a quince de agosto, año de 1568, se tomó la posesión de este monasterio”, 
escribe la santa (Fundaciones, 10.6) Coincidiendo con esta celebración, las 
MM, Carmelitas Descalzas programaron la bendición de las ermitas “Vir-
gen del Carmen” y “Santo Cristo”, de los siglos XVI y XVII recientemente 
restauradas en la huerta, con la colaboración de la Junta de Castilla y León.
IV centenario en tierras del Bierzo
☞ El 21 de julio de 1619 moría en Lisboa el gran misionero capuchi-

no San Lorenzo de Brindis, declarado por S. Juan XXIII el santo Doctor 
Apostólico. Don Pedro de Toledo, Marqués de Villafranca, obtuvo licencia 
de Felipe III para trasladar el cuerpo del santo capuchino al Monasterio 
de La Anunciada, de Hermanas Clarisas, que el Marqués había fundado 
en Villafranca del Bierzo. Desde entonces es venerado, especialmente 
por fieles de la comarca leonesa y diócesis de Astorga, y familiarmente le 
llaman “el Santo de Villafranca”. 

Mons. Juan Antonio Menéndez Fernández, obispo de Astorga, ha que-
rido resaltar pastoralmente este IV centenario y, siguiendo la estela marca-
da por el Papa Francisco en su encíclica Exultate et Gaudete, ha decretado 
el “Año Diocesano de la Santidad” que abarca del 21 de julio de 2018 a la 
misma fecha del 2019. En el Decreto del Sr. Obispo de marcan cuatro obje-
tivos pastorales, que giran alrededor de “proponer formas de vida y caminos de 
santidad actual para renovar en los fieles el deseo de vivir santamente”. 

Ya está programada una serie de actividades, varias de las cuales se 
desarrollarán en el Monasterio de La Anunciada, con la complicidad de la 
Comunidad de las Hermanas Clarisas, como son: La Jornada Diocesana 
de la Vida Consagrada y la Jornada de Oración por la santificación de los 
sacerdotes. El 21 de julio se inauguró este Año Diocesano de la Santidad 
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con una solemnísima Eucaristía en el Monasterio de La Anunciada, pre-
sidida por el señor cardenal, arzobispo emérito de Sevilla, Mons. Carlos 
Amigo Vallejo, franciscano. La clausura está programada para el mismo 
monasterio el día 21 de julio de 2019.
Federación “Madre de Dios”
☞ Ésta es la nueva Federación formada por todos los monasterios fun-

dados desde la comunidad dominica de Olmedo. Se ha constituido en Fe-
deración, en aplicación de la nueva normativa para la vida contemplativa 
femenina. La Asamblea de sus representantes, reunida en Madrid del 4 al 
15 de septiembre eligió el día 10, además, a la primera Presidenta federal 
en la persona de la M. María de la Iglesia Arístegui de Miguel, hasta 
ahora en el Monasterio griego de Santorini.
Hermanas Clarisas en Caravaca de la Cruz
☞ El día 12 de agosto se cumplieron trescientos años de la presencia de 

las Hermanas Clarisas en Caravaca de la Cruz. A instancia de Monseñor 
José Manuel Lorca Planes, obispo de Cartagena-Murcia, la Penitenciaría 
Apostólica ha concedido la posibilidad de ganar la indulgencia plenaria 
en cinco días especialmente señalados para la Orden de Santa Clara.
Especialista teresiano (+)
☞ Y no uno de tantos estudiosos de Santa Teresa de Jesús como en 

el mundo hay, sino uno de los mejores y más entusiastas (¡tan difícil 
decir el mejor, el más…!) hasta nuestro tiempo. El P. Tomás Álvarez 
Fernández, OCD, falleció en Burgos el 27 de julio lleno de años (95) 
y méritos que sólo Dios sabe. Nacido en Acebedo, pequeño pueblo 
leonés, sus numerosas obras de investigación y de espiritualidad, es-
pecialmente la edición crítica de las obras de Santa Teresa de Jesús, 
hicieron que su nombre y trabajo llegara a todos los ámbitos eclesiales 
y muchos literarios.
Venerable Sor María de la Antigua
☞ La comunidad de Hermanas Clarisas de Marchena ha clausurado 

solemnemente el IV Centenario de la muerte de la Venerable Sor María 
de la Antigua, a la que consideran “fundadora” del convento por inspi-
ración del Señor. A lo largo del año se han desarrollado varias activida-
des para dar a conocer a esta dinámica y contemplativa mujer de la que 
la comunidad ha publicado algunos de sus múltiples escritos. El acto 
central de clausura del centenario ha sido la Eucaristía, presidida por 
el señor arzobispo de Sevilla, Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, el día 
25 de septiembre a las 20,00 horas; concelebraron algunos sacerdotes 
diocesanos y PP. franciscanos. Esperamos poder ofrecer próximamente 
algún estudio sobre esta contemplativa que “dejó huella”.
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CELEBRACIONES
BODAS DE ORO SACERDOTALES 

de MONSEÑOR EUSEBIO HERNÁNDEZ SOLA
— Obispo de Tarazona y presidente de CLAUNE —

Nos sentimos obligados por el respecto y el afecto hacia Mons. 
Eusebio Hernández Sola, Obispo de Tarazona y Presidente de 
CLAUNE a dejar constancia de la celebración de una fecha clave 

en la vida de un sacerdote: los primeros 50 años de ministerio pastoral; 
de ellos, más de siete como obispo. 

Nacido en Cárcar en 
1944, apenas cumplidos 
los 11 años ingresó en el 
seminario menor de los 
Agustinos Recoletos de 
Lodosa y siguió realizan-
do los estudios en diversos 
Centros de la misma Or-
den- Fuenterrabía, Mon-
teagudo, Marcilla- y gra-
dualmente fue haciendo 
más firme su vinculación 
religiosa en el Noviciado, 
1963, primera profesión religiosa, 1964, profesión solemne, 1967, y or-
denación sacerdotal el 7 de julio de 1968. Desde ese mismo año, simul-
taneó actividades pastorales en la parroquia de Santa Rita y la dirección 
espiritual en la residencia universitaria Augustinus, en Madrid, con sus 
estudios de derecho canónico en la Universidad de Comillas. Concluyó 
con el doctorado en 1971. Siguió estudios de derecho en la Complutense 
hasta 1975 con prácticas jurídicas en tribunales eclesiásticos y civiles.

Con importante bagaje de formación intelectual y de experiencia pasto-
ral, comienza la etapa más prolongada de actividad en los Órganos de la 
Iglesia en Roma: unos 34 años con diversas responsabilidades en la Con-
gregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida 
apostólica, implica una rica experiencia de la universalidad de la Iglesia y 
múltiples relaciones con los representantes de las instituciones eclesiales en 
el mundo. Ahí, en ese servicio marcadamente universalista, el Papa Bene-
dicto XV le propone el servicio de Pastor de la diócesis de Tarazona; y Mon-
señor Eusebio, extrayendo de las raíces de su espíritu agustiniano recoleto 
la disponibilidad para el servicio incondicional a la Iglesia, acepta con nor-
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malidad el paso de Roma a Tarazona; es un servicio a la Iglesia y eso es lo 
importante. El día 19 de marzo de 2011 recibió la ordenación episcopal. En 
noviembre de 2017, la Junta General de CLAUNE le elige su Presidente.

La celebración de sus 50 años de sacerdocio ha tenido tres tiempos. El 19 
de junio concelebra con el Papa Francisco y, después, es recibido por el Papa 
en audiencia personal. Fue un entrañable encuentro; solo hace falta fijarse en 
la fotografía que abre este boletín. Fue un encuentro privilegiado de media hora, 
en el que compartí mis preocupaciones e ilusiones de la Iglesia y de mi pequeña dió-
cesis de Tarazona, manifestaba en una una entrevista en “Iglesia en Aragón”.

No podía dejar de celebrar una efeméride así con sus hermanos de 
Orden. Para eso se reunió el 7 de julio en el Convento de Monteagudo y 
celebró una Eucaristía con los cuatro agustinos recoletos que recibieron 
la ordenación sacerdotal juntamente con él. En la misma entrevista ma-
nifiesta espontáneamente: Me siento muy feliz… han pasado (los 50 años) 
tan rápidamente que parece que fue ayer”.

Finalmente, como Obispo de la diócesis de Tarazona, el Domingo 8 
de julio presidió una Misa pontifical, con sacerdotes representantes de 
todos los arciprestazgos de la diócesis y varios centenares de fieles que se 
unieron a su Pastor para dar gracias a Dios por los 50 años de sacerdocio.

En ocasión de una conversación con el director de CLAUNE, el día 
en que celebraba sus 50 años de sacerdote, al transmitirle nuestra fe-
licitación, reiteradamente pedía que las comunidades contemplativas 
rezaran por él. Misión cumplida: Monseñor Eusebio Hernández Sola, 
presidente de CLAUNE, pide insistentemente felicitaciones converti-
das en oración.- De la respuesta positiva, esté seguro, Monseñor.

— DIRECCIÓN DE CLAUNE —

CELEBRACIÓN del AÑO JUBILAR MERCEDARIO
— Desde el MONASTERIO de SANTA MARÍA de la MERCED — 

(NOJA - Cantabria)

Toda la Orden de la Merced estamos este año de fiesta. Hemos ido pre-
parando el espíritu y las celebraciones con tres años de antelación, y…, 
por fin llegamos al 

2018: Octavo Centenario de la Fundación 
de la Orden de la Merced.

El día 17 de enero, aniversario de la fecha de la Aprobación Pontificia 
de la Orden, se dio comienzo a este Año Jubilar que se prolongará hasta 
el 17 de Enero del 2.019 (D.m.).
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Somos una Comunidad de nueve hermanas de Vida Contemplativa 
Mercedaria que, a orillas del Mar Cantábrico, en la bella villa veraniega 
de Noja, queremos dar respuesta a este momento histórico que, lleno de 
gratitud a Dios y a la Iglesia estamos viviendo toda la Orden. Recibimos 
esta gracia del Señor como un reto divino que nos exige una profunda 
revisión de vida y puesta al día de nuestra vocación. En esta línea hemos 
procurado ahondar en 
nuestro carisma a través 
de la ayuda de Herma-
nos Mercedarios y de 
estudio y oración, pues-
to que nuestra respuesta 
vocacional es hoy más 
urgente que nunca, ya 
que las cadenas y escla-
vitudes de todo género 
se multiplican sin cesar.

CELEBRACIONES DESTACADAS:
17 de Enero: Apertura del Año Jubilar
El día 17 de enero, a las 5 de la tarde, nos reunimos con algunos vecinos 
del pueblo, junto a la cancela que da a la calle, para dar comienzo a la 
ceremonia de Apertura del Año Jubilar. Nos presidieron el P. Francisco 
Moro (Capuchino, capellán) y D. Antonio Arribas. Tras el saludo ritual 
y explicación del acto, comenzamos a caminar, hacia la puerta de la 
capilla, engalanada con un arco de laurel y flores, y clausurada con una 
cadena confeccionada por la comunidad, cantando el Himno propia 
para este momento.

Al llegar a la puerta, el Padre hizo una hermosa monición sobre el sig-
nificado de la puerta cerrada y las cadenas, para terminar rompiéndolas 
al tiempo que nos invitaba a reflexionar en nuestras propias esclavitu-
des que nos dificultan la entrada al encuentro del Señor. 

Una vez dentro de la Capilla, comenzamos a cantar el salmo 121 “Qué 
alegría cuando me dijeron”… Y al llegar los sacerdotes al altar y noso-
tras al coro, se entonó el Gloria que cantamos con el pueblo. En la Ho-
milía, el Padre explicó lo que es un Año Jubilar y las gracias concedidas 
este año por la Santa Sede a nuestra Orden y cómo pueden lucrarse en 
nuestra capilla por ser de Monjas de la Orden.

Aunque no hubo mucha asistencia de fieles, todo resultó piadoso, her-
moso y fraterno. Al finalizar la Sta. Misa, y mientras iban pasando a besar 
el Sto. Escapulario de nuestra Madre de la Merced, se les obsequió con un 
detalle conmemorativa y una estampa. Por último subieron al locutorio 
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donde compartimos impresiones y dulces de la casa. Un ambiente de ale-
gría, sencillez y fraternidad nos acompañó en todo momento. 
6 de Mayo: Fiesta de S. Pedro Nolasco
Como todos los años, pero con un tono especial, celebramos la Novena de 
preparación para la fiesta de nuestro santo Padre Pedro Nolasco, procuran-
do reflexionar en sus virtudes, su espíritu y su amor entrañable a María, 
con el fin de asimilar cada vez más y mejor el carisma que él dejó grabado a 
fuego y sangre en su familia religiosa de la Merced, y que, como continua-
doras de su misión en la Iglesia, debemos hacer realidad en nuestras vidas.

El día 6 de Mayo, fecha de su fiesta, tuvimos una 
Misa Solemne presidida por nuestro Capellán (de los 
PP. Capuchinos), el Sr. Arcipreste D. Alberto, nues-
tro Párroco D. Javier y varios sacerdotes amigos de la 
Comunidad. También nos acompañaron, en la Euca-
ristía y en el ágape fraterno, numerosos amigos y ve-
cinos del pueblo, haciéndonos sentir, en tan hermoso 
día, su cercanía humana fraguada en el espíritu.

1 de Julio: Inicio de Noviciado
Con inmenso júbilo y como un bello regalo de nuestra Ssma. Madre, vi-
vimos la ceremonia de la Toma del Sto. Hábito, como inicio del Novicia-
do, de Sor Mª. Josefa de la Ssma. Trinidad Casco Manzanares, nacida en 
Málaga donde estudió Enfermería, voluntaria durante 5 años en América 
Central, enfermera en varios Hospitales del Sur de España y, por último 
trasplantada por María a su “Jardincito de la Merced de Noja”. 

Tras la ceremonia de la Toma de Hábito tuvimos la Sta. Misa de acción 
de gracias, concelebrada por numerosos sacerdotes. Asistieron, junto a 
amigos y vecinos de Noja, varios familiares venidos desde tierras del Sur, 
presencia que nos llenó de alegría.

Terminamos compartiendo en el locutorio: nuestro gozo, nuestra gra-
titud a Dios, nuestras felicitaciones a Sor Mª. Josefa y… nuestros dulces. 
10 de agosto: aniversario de la fundación de la Orden de la Merced
Ya en la noche del 1 al 2 de Agosto, como es habitual en la familia Merceda-
ria, tuvimos una hermosa y emotiva Vigilia de acción de gracias por ser ese 
el momento de la intervención de la Virgen Ssma., dando respuesta al llanto 
y oración angustiada de Pedro Nolasco ante el inmenso y urgente mal de 
la esclavitud de cristianos de tierras de moros. Momento del que conserva-
mos como el mejor legado aquellas palabras de nuestra Madre a Nolasco:

“Hijo mío: Es deseo de mi Hijo y mío que formes una Familia religiosa 
para la redención de los cautivos. Yo seré vuestra Madre y estaré siempre 
con vosotros. Vestiréis de blanco en honor de mi Pureza Inmaculada….”
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Pero la celebración más solemne la hemos tenido el 10 de Agosto, fecha 
real de la Fundación de nuestra Orden, en el año 1.218. Noja es un pueblo 
de veraneo que en este tiempo estival está concurridísimo por la extensión 
y belleza de sus playas; por eso ha sido un buen momento para dar a cono-
cer este Año Jubilar y para que pudieran lucrar las gracias de este Jubileo. 
Así lo anunciamos a través de nuestro buen Párroco D. Javier que en esta 
fecha tendríamos una solemne Eucaristía de Acción de gracias por los 800 
años de existencia de la Orden de la Merced. También la prensa local, por 
su cuenta lo anunció. De todo se sirve el Señor para favorecer a sus hijos…
Total, que hubo una afluencia de gente tan grande que no cabían en la Ca-
pilla y fue gracia del Sr. Alcalde el que mandara traer sillas plegables del 
Ayuntamiento, para que los presentes pudieran seguir con más comodi-
dad la ceremonia desde el porche y espacio ajardinado de la entrada. 

Encabezó la proce-
sión el estandarte de 
la Cofradía de la Mer-
ced de Santander se-
guido de un grupo de 
Cofrades vestidos de 
sus capas procesio-
nales; a continuación 
los sacerdotes con-
celebrantes, entre los 
que se encontraban : 
El P. Justo, Provincial 
de Castilla de nuestra Orden, el Secretario del Sr. Obispo, D. Alejandro, el 
P. Luis Alberto, Delegado Episcopal de Vida Consagrada, D. Javier nuestro 
Párroco, el P. Ignacio en nombre de los PP. Capuchinos de Montehano que 
son nuestros Capellanes, y un grupo de sacerdotes amigos de la Comu-
nidad; cerraba la procesión, nuestro Sr. Obispo de la Diócesis, Excmo. y 
Rvmo. D. Manuel Sánchez Monge que presidió la Eucaristía.

Durante la entrada procesional cantamos el Himno del 8º Centenario 
de la Orden y se repartieron a los fieles unas hojas con los cantos para 
que pudieran seguirlos con más facilidad. Nos acompañó al órgano D. 
Antonio Noguera, compositor, organista y profesor del Conservatorio de 
Música de Santander. Cantamos la Misa gregoriana de “Angelis”, y obras 
musicalizadas por D. Antonio Noguera y el P. Luis Elizalde. Todo resultó 
solemne a la par que sencillo, devoto y fraterno.

Al final, se cantó la Salve Solemne en gregoriano, el himno de la Orden  
y varios cantos mercedarios, mientras los asistentes iban pasando a besar 
el Escapulario que pendía de la mano de la imagen de Ntra. Ssma. Madre, 
y recibían una pañoleta y estampa como recuerdo de este hermoso día.
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Terminado el acto religioso, se invitó a todos los concurrentes al patio 
del Convento, para compartir un vino español y degustar distintas tartas 
de la casa. El ambiente fue maravilloso: de gran alegría y fraternidad. Se 
palpaba que la unión en la fe y en el amor a Ntra. Madre produce una 
profunda y sincera familiaridad, un gozo y amistad que no puede com-
pararse con las que puede ofrecer el mundo.

Cuando todo terminó sólo una palabra salía de nuestro corazón y de 
nuestros labios. ¡GRACIAS!:

A Dios, que nos ha permitido celebrar esta fecha tan significativa para 
nuestra Orden, estos ocho siglos tan llenos de santidad, amor y sacrificio 
redentor de nuestros mayores, de glorias y miserias por las que ha tenido 
que caminar. 

A María, la Madre del Redentor, la Virgen blanca llena de ternura y coraje, 
que rompe cadenas y es Merced y Misericordia para todo hijo que, sumido 
en cualquier cautiverio, vuelve sus ojos hacia Ella en busca de liberación. 

A Pedro Nolasco, que, con corazón lleno de Fe y Caridad, con sensibilidad 
evangélica, supo escuchar el gemido del cautivo, y desde su impotencia para 
resolver tamaño mal, acudir a lo Alto, a la oración, a María y siguiendo su 
deseo poner alma, vida, corazón y haberes en tan noble y cristiana labor. 

A quienes nos han acompañado, ayudado y animado en la preparación 
de esta fiesta.

¡Gloria a nuestra amada Orden, y GRACIAS a DIOS y a MARÍA por 
habernos llamado a hacer presente en el hoy de nuestro mundo este ca-
risma redentor que, desde nuestra vida claustral lo vivimos resumido en 
este lema “LIBERAR ORANDO”!

INFORMACIÓN
Las Hermanas Clarisas del Convento de la Purísima Concepción -de 
Marchena- publican el libro OFICIO DE PASIÓN escrito por la V. Sor María de la 
Antigua, puesto en castellano actual. Su importe-donativo mínimo es de 6,00€

Si desea conocerlo y darlo a conocer a otros, puede solicitarlo a esta dirección:

Franciscanas Clarisas Descalzas
Convento de la Purísima Concepción

C/ Palacio Ducal, 9
41620 MARCHENA (Sevilla)
E-mail: clarisas@clarisas.es

Tf. 954 843 983
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«ENTRA EN EL GOZO DE TU SEÑOR»
* El día 21 de marzo de 2018 falleció en el Monasterio de Carmeli-

tas Descalzas de Olza (Navarra) la Hermana MARÍA SAGRARIO DEL 
ESPÍRITU SANTO a los 90 años de edad y 56 de vida religiosa. Fue 
una monja sencilla, desprendida, llena de amor para todos. Amiga de 
ayudar a las hermanas en todo lo que podía y forjadora de paz y alegría 
dentro de la comunidad. Su oración por la unión de los cristianos era 
constante; esta intención la hacía orar sin descanso y ofrecer al Señor 
sus dolencias para alcanzar un día este gran anhelo de Jesús. Muy devo-
ta de San José, quien dos días antes de su muerte, permitió que pudiera 
volver del coma profundo en que se encontraba, para despedirse de sus 
hermanas de comunidad con una sonrisa y una paz y tranquilidad que 
solo puede darnos en ese momento Nuestro Señor Jesucristo.

* En el monasterio de las Monjas Trinitarias de Laredo, la comunidad 
ha experimentado en dos de sus hermanas la llamada definitiva del Se-
ñor durante el último verano transcurrido. Resumimos la reseña que 
nos ha llegado, deseando que suscite una oración por las difuntas y por 
la comunidad en que han desarrollado la última etapa de su vida en la 
tierra.

- MARIA CONCEPCIÓN ARRIBAS JIMENO (“Madre Conchi-
ta”), falleció el 4 de junio a los 101 años. Había nacido en Hontoria de 
Valdearados (Burgos) en el seno de una familia numerosa, 12 herma-
nos. Estudió el bachillerato en Aranda de Duero y regresó a Laredo en 
donde se había establecido su familia. Era muy conocida por su carác-
ter expansivo, alegre y disponibilidad para actuar en cuanto se orga-
nizara acorde con sus innatas cualidades artísticas. Incluso desempe-
ñó el papel de Carmen, como soprano, en la Zarzuela La Galerna, de 
Ángel Gutiérrez Unzúe al que le unía una grata amistad. Puesto que 
cuatro hermanas habían ya ingresado en la vida religiosa, “Conchita 
la Boticaria” (así era conocida) trabajaba con su padre en la farmacia.

Contra todo pronóstico, y ante la sorpresa de cuantos la conocían, 
en 1947 ingresó en el Monasterio de las Monjas Trinitarias de Laredo 
y se entregó del todo a vivir la vida consagrada. Desempeñó diversos 
oficios y cargos entre los que destaca el de Priora durante 36 años 
discontinuos hasta que, a los 89 años, comenzó su vida más retirada. 
Su personalidad abierta, alegre, generosa en la entrega a Dios y al 
servicio de sus hermanas, dejaron huella. Sus últimos años los vivió 
ejemplarmente en docilidad, paz y buen humor sin olvidar su lema 
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realista y apostólico-contemplativo: ”es necesario tener en una mano la 
Biblia; y en la otra, el periódico” y con su voz, ya apagándose, no dejaba 
de tararear sus canciones preferidas”.

- La Hermana ESPERANZA GONZALES AGRELO falleció el 12 
de junio a los 91 años de edad y 69 de vida religiosa. Ingresó en el con-
vento de Monjas Trinitarias de Noia, su pueblo natal, y a principios 
de 1971 se incorporó a la comunidad de Laredo. Desempeñó varios 
oficios al servicio de la comunidad. Destacó por su generosidad en la 
entrega, la sencillez, la humildad, su amor a las hermanas y un ejem-
plar ánimo para el trabajo, como lo demostró hasta quince días antes 
de morir. Tenía sus especialidades culinarias, pero era especialmente 
primorosa en realizar trabajos en oro. Edificó grandemente  a la co-
munidad con su paciencia, especialmente en los últimos años cuando 
soportaba ejemplarmente las dificultades y limitaciones provenien-
tes de su enfermedad. Su comunidad escribe esta sentida despedida: 
“Gracias, hermana Esperanza por haberte gastado por y para Dios Trinidad, 
en y por nuestra Comunidad. Siempre te recordaremos porque supiste amar”. 
* En el Monasterio de Santa María de la Asunción, de las Madres Jeró-

nimas en Morón de la Frontera, el día 7 de julio de 2018, se durmió en el 
Señor la MADRE DE PORRAS PORRAS, a los 97 años de edad y 76 de 
profesión jerónima. La ciencia se hace corta: se dice que los místicos son 
los que hacen obras grandes; y así ha sido ella... Esta casa estaba de ruina 
y ella la ha dejado hecha un Nazaret. Sobre todo nos ha edificado su vida 
de Oración. ¡QUÉ PASIÓN POR LA EUCARISTÍA! Como hija dirigida de 
San Manuel González, obispo de Palencia y socia de los Sagrarios Aban-
donados. Los últimos años no veía, pero pasaba las horas delante del sa-
grario. De vez en cuando íbamos a verla y le decíamos: Madre ¿no se can-
sa tantas horas aquí? Siempre nos respondía: donde mejor estoy; aún me 
falta tiempo. Cuando se le leía temas espirituales daba mil veces gracias. 
Por todo era muy agradecida a Dios y a sus hermanas de comunidad. Era 
una verdadera alma de Dios y hemos tenido la dicha de convivir con ella. 
¡Qué paz nos transmitía! Transmitía lo que vivía.

* También en el Monasterio de Olza (Navarra) falleció el 20 de junio 
Hermana MARÍA AMPARO DEL NIÑO JESÚS a los 93 años de edad 
y 77 de vida religiosa. Era la decana de la comunidad y había entrado al 
Carmelo a los 16 años el 3 de octubre, fecha que entonces se celebraba 
a Santa Teresita del Niño Jesús, de quien era admiradora y devota. Fue 
siempre sencilla e inocente poniendo sus muchas cualidades al servi-
cio de la comunidad. Aprendió con sacrificio el oficio de organista, que 
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pudo ejercitarlo durante 70 años. De la doctrina de San Pablo hizo suya 
esa apertura a la gracia de Dios, a la que siempre recurría en los mo-
mentos de fragilidad. En sus últimos días veíamos en su rostro mucha 
paz y serenidad, poco a poco su vida se fue apagando, y de un momento 
a otro partió al encuentro con el Señor.

* La MM. Benedictinas de San Pedro de las Dueñas, nos envían la 
siguiente nota. “Tras una larga enfermedad que la tuvo inmovilizada y sin ha-
bla durante cinco años largos, su rostro siempre transmitía paz y tranquilidad.

Nuestra querida hermana sor MARÍA JOSEFA SILVINA MOURONTE 
FERNÁNDEZ el día 6 de agosto partió a la casa del Padre para ser transfigu-
rada con Cristo en la gloria, a la edad de 94 años y 74 de profesión monástica.

Toda su vida estuvo centrada en el Señor con una entrega total a la Comu-
nidad, y con una fidelidad y puntualidad ejemplares al Oficio Divino que ella 
enriqueció notablemente con sus dotes musicales para tocar el órgano y para el 
canto, y a la Lectio Divina y oración sosegada y silenciosa. Descanse en paz. La 
encomendamos a vuestra oración.

Somos hijos de Dios y coherederos con Cristo, ya que sufrimos con él 
para ser también con él glorificados” (Liturgia del día)



LIBROS ___________________________________________________

Belderrain Pedro, Diez cosas 
que el papa Francisco propone a la 
vida consagrada. Ed. Publicacio-
nes Claretianas. Madrid. 2017, 
221 pp.

Ya el título lo dice: no es un 
libro de erudición teológica 
ni de teorías efímeras sobre la 
vida consagrada, tampoco una 
antología de frases del papa 
Francisco hilvanadas provi-
sionalmente. El autor, actual-
mente Superior de la Provincia 
claretiana de Santiago, advier-
te que no ha intentado recoger 
“las” diez cosas que el papa 
propone a los consagrados. De 
hecho presenta   diez “cosas”, 
de la enseñanza del papa  que 
pueden ayudar a que  la vida 
de las personas consagradas 
gane autenticidad en nuestra 
Iglesia y en nuestra sociedad. 

Precisamente por ello, recoge  
textos de documentos y exhortaciones en los que los destinatarios son 
todos los que formamos el “pueblo de Dios” y que, por lo tanto, afectan 
directamente a las personas consagradas. En el libro se tiene también 
presente que el papa no habla solo con palabras habladas o escritas, 
sino también con gestos, hechos y su vida. Muchas de esas “palabras 
vivas” se recogen también en esta obra, pues tienen una especial capa-
cidad de transmitir vida.

Expresa el autor muy justamente un sentimiento de gratitud por la 
“cercanía y afecto” con los que han acompañado a la vida consagrada 
los últimos papas (remontándonos hasta…).

Agradecemos a Publicaciones Claretianas este nuevo servicio a la vida 
consagrada. Nos habría gustado un esfuerzo mayor por distinguir níti-
damente los textos del Papa.


